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I REYES 3, 5.7‑12

En aquellos días, el Señor se apareció en sueños a Salomón y le dijo: «Pídeme lo que quieras». Respondió Salomón: «Señor, Dios mío, tú has hecho que tu siervo suceda a David, mi padre, en el trono, aunque yo soy un muchacho y no sé desenvolverme. Tu siervo se encuentra en medio de tu pueblo, un pueblo inmenso, incontable, innumerable. Da a tu siervo un corazón dócil para gobernar a tu pueblo, para discernir el mal del bien, pues ¿quién seria capaz de gobernar a este pueblo tan numeroso?» Al Señor le agradó que Salomón hubiera pedido aquello, y Dios le dijo: «Por haber pedido esto y no haber pedido para ti vida larga, ni riquezas, ni la vida de tus enemigos, sino que pediste discernimiento para escuchar y gobernar, te cumplo tu petición: te doy un corazón sabio e inteligente, como no lo ha habido antes ni lo habrá después de ti».

SALMO RESPONSORIAL 

¡Cuánto amo tu voluntad, Señor!

ROMANOS 8, 28‑30

Hermanos: Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado conforme a su designio. A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó.

MATEO 13, 44-52

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «El Reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra el campo. El Reino de los cielos se parece también a un comerciante en perlas finas que, al encontrar una de gran valor, se va a vender todo lo que tiene y la compra. El Reino de los cielos se parece también a la red que echan en el mar y recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arrastran a la orilla, se sientan, y reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran. Lo mismo sucederá al final del tiempo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de los buenos y los echarán al horno encendido. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Entendéis bien todo esto?» Ellos le contestaron: «Sí». Él les dijo: «Ya veis, un escriba que entiende del Reino de los cielos es como un padre de familia que va sacando del arca lo nuevo y lo antiguo».

«A LOS QUE JUSTIFICÓ, A ESOS TAMBIÉN LOS GLORIFICÓ»

(Rm 8, 30)
De las sermones de san Agustín (Sermón 229 E, 3)

«Una vez que ha marchado el médico, la fiebre te dice: “Bébela [el agua] fría”. Cuando te diga eso, has de reflexionar: “Esta calentura es fruto de la fiebre”. Un lenguaje sin palabras te está hablando, produce sequedad en la garganta, el agua fría causa satisfacción: acuérdate de lo que te dijo el médico; no la bebas. Si te unes al médico en la lucha contra la fiebre, seréis dos; si te pones de parte de la fiebre, el médico queda derrotado, pero el mal no es para el médico, sino para el enfermo. Lejos de nosotros pensar que Cristo médico vaya a ser vencido en aquellos a los que conoció de antemano y a los que predestinó; porque a esos mismos los llamó, y a los que llamó los justificó, y a los que justificó los glorificó (Rm 8, 29-30). Refrenad los vicios, reprimid la concupiscencia, atormentad de envidia al diablo y a sus ángeles. Si Dios está con nosotros, ¿quién está contra nosotros? (Rm 8, 31)».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 25

Santiago Apóstol
	Hch 4,33;5,12.27-

Salmo: 66

2Co 4, 7-15
	“Oh dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben”

	Martes, 26

San Joaquín y Sta Ana
	Ex 33, 7-11; 34,5b-

Salmo:102

Mt 13,36-43
	“El Señor es compasivo y misericordioso”

	Miércoles, 27

	Ex 34, 29-35

Salmo: 98

Mt 13, 44-46
	“Santo eres, Señor, dios nuestro.”

	Jueves, 28


	Ex 40, 16-21.34-38

Salmo: 83
Mt 13, 47-53
	“Qué deseables son tus moradas,Señor de los ejércitos”

	Viernes, 29
Sta Marta
	Lv 23,1.4-11.15-16

Salmo:80
Jn 11, 19-27
	“Aclama a dios, nuestra fuerza.”

	Sábado, 30

	Lv 25,1.18-17

Salmo: 66

Mt 14, 1-12


	“Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














